
 

ENFOQUE BÍBLICO  LA CONFIANZA QUE SURGE DE UNA AMISTAD APROBADA 
Nuestro Nivel de Confianza en Dios Dependerá de Cuánto Conocemos de Él. 

Inicio con una pregunta sencilla, ¿Cuál es la persona en la que más confías en 

todo el mundo? ¿Por qué?. Me atrevería a decir que tu respuesta tiene que ver 

con algunos factores que me aventuraré a enumerar aquí. Pudiera ser lo 

cercano que has sido con esa persona y cuán fiel ha sido a su palabra. Tal vez 

tu respuesta tenga que ver con las cualidades de esa persona: su carácter, su 

sabiduría, sus valores o capacidades. Posiblemente has pasado por pruebas, y 

ella o él han caminado a tu lado fielmente. Es factible que esa persona que 

viene a tu mente es alguien que realmente te conoce, alguien con quién has 

podido abrir tu corazón y te has sentido seguro; un amigo/a que te ha 

acompañado e incluso te ha ayudado a levantarte para seguir adelante en 

momentos de dificultad. Déjame decirte que Dios quiere ser ese amigo fiel en el 

cual crees, pero para ello, es necesario que nosotros estemos dispuestos a 

establecer esa relación íntima que conlleva a una confianza absoluta.  
 

Quiero confesar que a través de mi caminar con Dios siento que he podido ir 

creciendo en mi confianza en Él, sin embargo, no siempre fue así. Recuerdo 

hace unos años atrás, durante un ayuno congregacional, comencé a pedirle al 

Señor con todo mi corazón que me ayudara a confiar completamente en Él, 

incluso hasta lo más difícil e incierto de mi vida. Estaba siendo un tiempo de 

muchas pruebas: muerte, enfermedad, crisis económica, emergencias 

médicas, adversidad, entre otras. Y, aunque tenía a mi familia y amigos para 

acompañarme a través de esas pruebas, ellos no podrían, aunque quisieran, 

cambiar esas circunstancias tan difíciles que me tocaba vivir. Ellos tampoco 

podían alterar la forma en la que yo las iba afrontando. El único capaz de 

hacerlo era Jesús. Así que, decidí rendir mi confianza en Él. Conforme pasaban 

los días y gracias a pasar más tiempo con Jesús, buscando conocerle cada día 

más ÍNTIMAMENTE a través de su Palabra y conversando con Él, había logrado 

mantenerme firme en CONFIAR que Él cuidaría de mí y de mi familia… Y 

entonces, de repente un día mientras manejaba mi carro comenzó a fallar, casi 

se me apagaba en pleno tráfico, ¡¡y me quebré!! En ese momento sentí la 

ansiedad apoderarse de mí, comencé a llorar y a decirle al Señor, “esto no 

puede ser Señor, esto era lo que me faltaba, ¿ahora cómo voy a resolver esto?” 

Y aunque esta parecía una situación trivial, para mí era una tempestad añadida. 

Y justo allí, sentí que Dios habló a mi corazón: “¿me confiarás esto también a 

mí?, es toda tu confianza, no solo una parte de ella”. Y le dije: “es verdad Señor, 

decido confiarte esto también a ti”, y así cómo llegó la ansiedad con mi 

problema, así también llegó la paz con las Palabras de Jesús… y aunque la 

situación del carro fue resuelta mucho mejor de lo que yo esperaba, las 

situaciones más importantes para mí no tuvieron el fin que mi corazón anhelaba. 

Pero, el hecho de afianzar mi relación con Jesús me ayudó a experimentar la 

paz de la que habla Pablo en Filipenses 4:13 “la paz de Dios, que sobrepasa todo 

entendimiento…” Conocerlo personalmente me permitió escuchar su voz y 

reconocerla en el momento que más lo necesitaba.  
 

Nuestro Señor Jesús es la expresión máxima y perfecta de cualquier atributo que 

pueda venir a tu mente cuando piensas en esa persona en la que confías. En 

los Salmos, David nos dice una infinidad de veces que confiemos en el Señor 

(Salmo 13:5-6, Salmo 37:5-6). Esta confianza es en definitiva el resultado de 

conocer al Dios que NO cambia, que cumple su Palabra SIEMPRE, y no nos 

abandona NUNCA.  
 

PUNTOS DE ACCIÓN: Durante estos 21 días de ayuno y oración, reflexiona: 

1. ¿Qué estoy haciendo para conocer mejor a Dios? 2. ¿En qué áreas de mi vida 

me es difícil poner mi confianza completamente en el Señor, y por qué? 3. Pídele 

al Señor que te muestre esa área de Su carácter que debes conocer para poder 

confiar más en Él. Y también que te ayude a trabajar en esos factores que te 

impiden soltar el control y confiar plenamente en Él. 
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BIBLICAL FOCUS   THE TRUST THAT COMES FROM AN ACCEPTED FRIENDSHIP 
Our Level of Trust in God Will Depend on How Much We Know About Him 

 

I start with a simple question, Who is the person you trust the most in the 

whole world? Why? I would venture to say that your answer has to do with 

some factors that I will dare to enumerate here. It could be how close you 

have been to that person and how faithful they have been to their word. 

Perhaps your answer has to do with the qualities of that person: their 

character, wisdom, values, or abilities. Maybe you have gone through trials, 

and they have walked faithfully by your side. It is possible that the person 

who comes to your mind is someone who truly knows you, someone with 

whom you have been able to open your heart and felt safe; a friend who 

has accompanied you and even helped you get up to move forward in 

difficult times. Let me tell you that God wants to be that faithful friend in 

whom you trust, but for that, we need to be willing to establish that intimate 

relationship that leads to absolute trust. 
 

I want to confess that through my walk with God, I feel that I have been able 

to grow in my trust in Him, but it was not always like that. I remember a few 

years ago, during a congregational fast, I began to ask the Lord with all my 

heart to help me trust Him completely, even in the most difficult and 

uncertain aspects of my life. It was a time of many trials: death, illness, 

economic crisis, medical emergencies, adversity, among others. And, 

although I had my family and friends to accompany me through these trials, 

they could not, even if they wanted to, change those difficult circumstances 

I was facing. They also could not alter the way I was facing them. The only 

one capable of doing so was Jesus. So, I decided to place my trust in Him. 

As the days passed and thanks to spending more time with Jesus, seeking to 

know Him more INTIMATELY through His Word and talking to Him, I had 

managed to remain firm in TRUSTING that He would take care of me and my 

family... And then, suddenly one day while driving my car, it started to fail, 

almost stalling in heavy traffic, and I broke down!! At that moment, I felt 

anxiety taking hold of me, I started to cry and say to the Lord, 'this can't be, 

Lord, this was what I was missing, how am I going to solve this now?' And 

although this seemed like a trivial situation, for me, it was an added storm. 

And right there, I felt God speak to my heart: 'Will you also trust this to me? 

It's all your trust, not just a part of it.' And I said, 'It's true, Lord, I decide to trust 

this to you as well,' and just as anxiety came with my problem, so did peace 

with the Words of Jesus... and although the car situation was resolved much 

better than I expected, the more important situations for me did not have 

the outcome my heart longed for. But, strengthening my relationship with 

Jesus helped me experience the peace that Paul speaks of in Philippians 

4:13 'the peace of God, which surpasses all understanding...' Knowing Him 

personally allowed me to hear His voice and recognize it at the moment I 

needed it most. 
 

Our Lord Jesus is the ultimate and perfect expression of any attribute that 

may come to your mind when you think of that person you trust. In the 

Psalms, David tells us countless times to trust in the Lord (Psalm 13:5-6, Psalm 

37:5-6). This trust is ultimately the result of knowing the God who does NOT 

change, who always fulfills His Word, and never abandons us. 
 

POINTS OF ACTION: During these 21 days of fasting and prayer, reflect: 

1. What am I doing to know God better? 2. In what areas of my life do I 

find it difficult to put my trust completely in the Lord, and why? 3. Ask the 

Lord to show you that aspect of His character that you need to know in 

order to trust Him more. Also, ask Him to help you work on those factors 

that prevent you from letting go of control and trusting Him completely. 
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